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Domingo 10 de marzo de 2008. DOMINGO I DE CUARESMA 
Color morado. Misa y lecturas del I domingo de Cuaresma. Sin Gloria. Sin Aleluya. Credo. 

Prefacio propio. Plegaria Eucarística sobre la reconciliación I. 
Oración sobre el pueblo nº 15. 

Bajo ningún concepto se puede hacer hoy la imposición de la ceniza. 

 
La gracia y el amor de Jesucristo, que nos llama a la conversión, estén con 
todos vosotros. 
 
Monición de entrada y acto penitencial: El pasado miércoles, iniciábamos 
la Cuaresma, el camino hacia la Pascua; un tiempo fundamental en nuestra 
existencia cristiana. Un tiempo que nos invita a caminar decididamente el 
camino de Jesucristo, a seguirlo más de cerca en la escucha de su Palabra. Un 
tiempo que nos pide que convirtamos nuestro corazón y nuestras vidas, para 
poder celebrar verdaderamente la Pascua. 
A lo largo de este tiempo, unidos a Jesucristo, queremos transformar nuestras 
vidas, queremos disponernos a recibir el don infinito de la gracia que nos viene 
de su muerte y resurrección. Por eso ahora, al comenzar la Eucaristía de este 
primer domingo de Cuaresma, miramos cada uno de nosotros hacia nuestro 
interior, reflexionando sobre nuestra vida, y pedimos perdón a Dios por 
nuestros pecados. 
 

Señor, ten misericordia de nosotros. 
Porque hemos pecado contra Ti. 

Muéstranos, Señor, tu misericordia. 
Y danos tu salvación. 

 
Oración colecta:  Al celebrar un año más la santa Cuaresma concédenos, 
Dios todopoderoso, avanzar en la inteligencia del misterio de Cristo y 
vivirlo en su plenitud. Por nuestro Señor Jesucristo. 

 
Monición al credo: Proclamemos ahora nuestra fe en el único Dios, el Dios 

que nos libera del pecado y nos salva. 

 
Oración de los fieles: Oremos ahora confiadamente a Dios nuestro Padre, que 
nunca olvida su alianza con su pueblo, e invoquemos su misericordia en este 
tiempo de conversión y de penitencia. 



Por la Iglesia, empujada, como Cristo, por el Espíritu, al 
desierto de la Cuaresma; para que se vea fortalecida en la 
lucha contra las fuerzas del mal. Roguemos al Señor. 

Por los jóvenes; para que el Señor suscite en ellos el deseo de 
seguirlo con radicalidad, sin egoísmos ni mediocridad. 
Roguemos al Señor. 

Por nuestros gobernantes; para que el Espíritu que fortaleció a 
Cristo en la hora de la prueba les ayude a implantar la paz y 
la justicia, y a defender los derechos fundamentales de 
todos los hombres. Roguemos al Señor. 

Por los enfermos y por todos los que sufren; para que en su 
dolor se vean unidos a la cruz de Cristo, y no pierdan la paz 
ni la esperanza. Roguemos al Señor. 

Por nosotros, aquí reunidos; para que podamos vivir la 
experiencia del encuentro con Dios en Cristo, creamos y nos 
convirtamos sinceramente. Roguemos al Señor. 

Señor Dios, paciente y misericordioso, que a través de las distintas etapas de la 
historia, renuevas tu alianza con todas las generaciones; escucha nuestras 

súplicas y prepara nuestros corazones a escuchar a tu Hijo amado, para que, por 
medio de estos días de penitencia, alcancemos una verdadera conversión del 
corazón y renovemos nuestra alianza contigo. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 

Poscomunión: Después de recibir el pan del cielo que alimenta la fe, 
consolida la esperanza y fortalece el amor, te rogamos, Dios nuestro, que 
nos hagas sentir hambre de Cristo, pan vivo y verdadero, y nos enseñes a 
vivir constantemente de toda palabra que sale de tu boca. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 

 
Oración sobre el pueblo: Te pedimos, Señor,  que descienda sobre el pueblo tu 
bendición copiosa,  para que su esperanza brote en medio de la tribulación, se 
robustezca su valor en la prueba  y obtenga la redención eterna.  Por Jesucristo 
nuestro Señor. 



Para meditar y reflexionar. 

Hay que reconocer nuestra debilidad; ser débiles es bueno. La 
mayoría de los problemas nos vienes por la autosuficiencia, por la 
soberbia, por creernos dioses, sin más norma que el propio interés. 
Hay que reconocer que Dios no hizo al hombre perfecto, sino
perfectible. Y en esa nuestra debilidad Cristo es “buena noticia” 
para cada uno de nosotros. Cristo es el ideal humano conseguido, 
la meta anticipada. Cristo es, por lo tanto, el fundamento de 
nuestra esperanza y el estímulo para nuestro compromiso. 

 
 La tentación de Cristo es real, no teatral; siente 

interiormente el atractivo de las ofertas; no es sólo una dialéctica 
teológica. Las tentaciones de Jesús son las mismas de 
todo hom bre: las del tener, las del poder y las de la gloria. Son 
las tentaciones de la autosuficienca y de la independencia. Son las 
tentaciones de querer manipular a Dios, ya que buscamos que 
Dios haga lo que nosotros queremos en lugar de cumplir la 
voluntad de Dios. Son las tentaciones de querer ser como todo el 
mundo, intentando agradar a todos; la tentación de la 
superficialidad, de la trivialización, de la falta de espiritualidad; 
la tentación de controlar la vida de otros, la tentación del estrés, 
las prisas y el activismo, sin contemplar, sin rezar, sin descansar  
en las manos de Dios…. 

 
Llamada clara, pues, a la CONVERSION. Y esto es lo que 

significa la conversión: de los troncos viejos también pueden 
brotar renuevos. Convertirse es rejuvenecerse, es renacer, es 
empezar de nuevo, es revisar profundamente nuestra forma de 
actuar en el mundo, para que los creyentes descubramos más 
claramente la vocación a la que hemos sido llamados y podamos 
tomar una posición clara y evangélica ante las estructuras de 
injusticia, insolidaridad y opresión que rodean al hombre y no le 
hace ser libre y auténticamente humano. 

 
Señor, vivimos como tú, tentados, pero ayúdanos para que no 

caigamos    
en las tentaciones o sepamos levantarnos y volver a empezar,  
hasta que contigo lleguemos a la total liberación en tu Pascua 

 hacia la que nos encaminamos. 


